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El día 12 de junio de 1536 Raúl 
llegó a Hackney, Londres. Era 
miércoles y hacía sol. Un día 

perfecto para pasear.

“¡Qué torre tan bonita!” dijo Raúl.

Junto a la torre de piedra gris 
había un niño. Raúl se acercó a él y 
dijo, “Hola amigo, yo soy Raúl, y tú, 

¿cómo te llamas?” y el niño 
respondió, “Hola Raúl, me llamo 

Tomás.”



Tomás explicó a Raúl que tenía un 
gran problema. “Perdí la sortija 

sello de mi papá. ¿Puedes 
ayudarme?” preguntó Tomás.

“Por supuesto Tomás, pero necesito 
una descripción de la sortija”, dijo 

Raúl.

“Es grande y muy bonita. Es de 
plata y tiene forma de corona con 
cuatro cruces y cuatro hojas. Es 
una sortija única y muy especial,” 

dijo Tomás.

“Perfecto, ¡rápido, vamos a buscar!” 
exclamó Raúl.



“Ya llegamos Raúl. Esta es mi casa. 
Se llama Sutton House,” dijo 

Tomás.

Era una casa de ladrillo con 
ventanas muy grandes. Había un 

salón principal, una habitación más 
pequeña, una cocina, un patio y el 
despacho de papá. Arriba había 

dormitorios.

“¡Hala, tu casa es muy bonita y es 
enorme! Vamos a buscar la sortija, 

¡rápido!” exclamó Raúl.



Raúl y Tomás entraron en el gran 
salón. Había una chimenea grande y 
bonita, paneles en las paredes, una 

mesa enorme y muchas sillas.

Los dos amigos buscaron la sortija 
por todo el salón. Miraron debajo 

de la mesa, movieron las sillas, 
examinaron cada rincón y nada.

“Aquí no está. Vamos a buscar en la 
habitación pequeña,” dijeron los 

dos amigos.



Raúl y Tomás entraron en la 
habitación pequeña. Había un baúl 

grande de madera, una cuna de 
bebé pequeña, un clave, una cartilla 

de lectura y muchos juguetes de 
madera.

Los dos amigos buscaron la sortija 
por toda la habitación. Miraron 
detrás del clave y debajo de la 
cuna, abrieron el baúl, movieron 
todos los juguetes, examinaron 

cada rincón y nada.

“Aquí no está. Vamos a buscar en la 
cocina,” dijeron los dos amigos.

“Espera un momento Tomás. Quiero 
tocar una canción en el clave. Es la 
canción del abecedario,” dijo Raúl.



Raúl y Tomás entraron en la cocina. 
Había sirvientes, un asador de 
metal, una escoba grande, una 

batidora de mantequilla, platos, un 
ganso y un pichón para la cena.

Los dos amigos buscaron la sortija 
por toda la cocina. Miraron detrás 
de la escoba y debajo del asador, 
examinaron cada rincón y nada.

“Aquí no está. Vamos a buscar en el 
patio,” dijeron los dos amigos.

“Espera un momento Tomás. Quiero 
probar la batidora de mantequilla,” 

dijo Raúl.



Raúl y Tomás salieron al patio. 
Había macetas con romero, menta, 

perejil, salvia, tomillo y muchas 
plantas medicinales.

Los dos amigos buscaron la sortija 
por todo el patio. Miraron detrás 
del romero y debajo del perejil, 

movieron todas las macetas, 
examinaron cada rincón y nada.

“Aquí no está. Vamos a buscar en el 
despacho de papá,” dijeron los dos 

amigos.

“Espera un momento Tomás. Quiero 
oler el romero,” dijo Raúl.
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Raúl y Tomás entraron en el 
despacho. Había una chimenea, un 
baúl de madera, una mesa larga, 
una pluma y papel. En la pared 

había paneles de madera.

Los dos amigos buscaron la sortija 
por todo el despacho. Miraron 

detrás del baúl, movieron la pluma 
y el papel, examinaron cada rincón 

y nada.

“Espera Tomás. ¡Mira! Debajo de la 
mesa,” dijo Raúl.

“¡Es la sortija de papá!  ¡Muchas 
gracias por tu ayuda Raúl!” exclamó 

Tomás.

“De nada Tomás,” respondió Raúl.



Raúl y Tomás entraron en el gran 
salón. Había mucha gente: la familia 
de Tomás y muchos invitados a la 
fiesta. Los sirvientes sirvieron 

comida y bebida sin parar.

¡Había mucha comida! En la mesa 
había un pavo real, una cabeza de 

jabalí, un pastel de cisne y un 
pastel de carne de ternera.



“¡Ahora vamos a celebrar que 
encontramos la sortija de papá!” 

dijo Tomás.

Los dos amigos comieron unas 
tajadas de pavo real y unos trozos 

de pastel de cisne y bebieron 
cerveza.

“La comida es deliciosa,” dijo Raúl.

Tomás bailó y Raúl tocó el laúd. Los 
dos celebraron juntos hasta que 

terminó la fiesta.



Template by www.communication4all.co.uk

Fin

http://www.communication4all.co.uk/

